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Nos advierten á cada momento é imperiosamente 
Nos empujan á velar con tanto más cuidado por 
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GRATIAll ET CO:t.IMUNIONEM CUM APOSTOLICA SEDE IlABENTES, 

Venerabilibus FratribttS, Patriarchis, Primatibus, A1·chiepi
scopis et Episcopis universís Oatholici Orbis, gratiam et com
mnnionr.m cum .Apostolica &de habentibus, 

LEO PP. XIII. 
VENERAB.J.ES FRA.TRKS, SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDI· 

CTIONEM:, 

Supremi Apostolatus officio quo fungimur et longe 
diffi.cili horum tem¡::orum conditione quotidie magia ad
monemur ac propemodum impellimur, ut quo gravioree 
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la integridad de la Iglesia cuanto mayores son las 
caJamidades que la afligen. 

Por esta razon; á. la vez que nos esforzamos 
cuanto es posible en defender pcr todos los me
dios los derechos de la Iglesia y en prevenir y re
chazar los peligros que la amenazan y asedian, 
empleamos la mayor diligencia en implorar la asis
tencia de los divinos socorros, con cuya única ayu
da pueden tener buen resultado Nuestros afanes 
y cuidados. 

Y creemos que nada puede conducir más eficaz
mente á este fin como hacernos propicia con la 
práctica de la religion y la piedad á la gran Ma
dre de Dios, la Virgen Maria, que es la que pue
de alcanzarnos la paz y dispensarnos la gracia, 
colocada como está por su Divino Hijo en la cús
pide de la gloria y del poder, para ayudar con el 
socorro de su proteccion á los hombres que en 

incidunt Ecolesiae oalamitates, eo impensius eius tutelae 
inoolumitatique consulamus. Quapl'O'pter, dum quantum 
in No bis est, modis omnibus Ecclesiae iura tueri, et quae 
vel impendent vel circumstant pericnla antevertere et pro· 
'Pulsare conamur, assidue damus operam coelestibus auxi
liis imnlorandit1, quibns effici unice potPst, ut labores ou
raeque X ostrae optatum sint exitum habiturae.-Hanc ad 
rem nihil validius potiusque iudicamus, qua.m religione et 
pietate domereri magnam Dei Parentem MARIAM Virgi
nem quae pa;iis nostrae apud Deum sequestra et coele
stium administra gratiarum, in celsissimo potestatis est 
gloriaeque fastigio i::t coelis collocata, ut hominibus ad 
sempiternam illam civitatem per tot labores et pericula 
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medio de fatigas y peligros se encaminan á la Ciu
dad Eterna. 

Por esto, y próximo ya el solemne aniversario 
que recuerda los innumerables y cuahtio'3os bene
ficios que ha reportado al pueblo cristiano la de
vocion del Santo Rosario de María, Nos queremos 
que en el corriente año esta devocion sea objeto de 
particular atencion en el mundo católico, á fin de 
que por la. intercesion de la Virgen Madre obten~ 
ga_mos. de su Divino Hiio venturoso alivio y tér
mmo a nuestros males. Por lo mismo hemos pen
sado, Venerables Hermanos, dirigiros estas letras, 
á fin de que, con0cid9 1: ~ uestro propósito, exciteis 
con vuestra autoridad y con vuestro celo la piedad 
de los pueblos para que cumplan con él esmera
damente. 

En tiempos cristia~os y angustiosos ha sitlo 
siempre el principal y solemne cuidado de los ca-

contendentibus patrocinii sui subsidium impertiat.-Ita
que proxi~is i~m anniversariis solemnibus, quibus pluri
ma. ~~ max1ma m populum christiannm per Marialis Ro
sarii_ preces. c@Uata beneficia recoluntur, preces hasce ip
sas smgulan studio toto orbe catholico adhiberi Magnae 
Virgini hoc anno volumus, quo, Ipsa conciliatrice divinum 
Eius Filiutn nostris placatum et mitigatum ma]is felici
ter experiamur. Has igitur litteras ad Vos, Venerabiles 
Fratres, dandas censnimus1 ut, co11nitis coneiliis Nostris· l . b 1 
P.Opu orum_ p1etas ad ea religiose perficienda vestta aucto-
ntate stud1oque excitetur. 

:r_aecipuum semper ac solemne catho1icis hominibus 
fuit in trepidis rebue dubiisque temporibus ad Mariam 
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tólicos refugiarse bajo la t>gida ele María y ampa
ra'rse á su maternal bondad; lo cual demuestra que 
la Iglesia católica ha pn,··,to siempre y con razon 
en la Madoo de Dios t.,. iil su confianza. En efec• 
to, la Vírgen, exenta de la mancha original, esco
gida para ser Madre de Dios y asociada por lo 
mismo á la obra de la salvacion del género huma
no, goza cerca de su Hijo de un favor y de un po
der tan grnnde que nunca han podido ni podrán 
obtenerlo igual ni los hombres ni los Angeles. Así, 
pues, ya que le es sobremanera dulce y agradable 
conceder sµ socorro y asistencia á cuantos la pi
dan, desde luego es de esperar que acogerá cari
ñosa las preces que le dirija la Iglesia universal. 

Mas esta piedad, tan ~rande y tan llena <le con
fianza en la Reina de }oq Cielos, nunca ha brillado 
con má, resµlandor que .cuando la viol~ncia de 
los errores, el desbordamiento de las .costumbres, 

confugere et in materna Eius bonitate conquieE!cere. Quo 
quidem ostenditur certissima. non moclo í!pes1 sed plane 
fiducia, quam Ecclesia catholica semper habuit in Gene
trice Dei iure repositam. Revera. primaevae labia expers 
Virgo, adlecta. Dei Mater, et hoc ip110 servandi hominum 
generis consors faota1 thnta apud Filium gratia et potesta· 
te valet, ut maiorem nec hamana neo angelioa natura 
assecuta unquam sit, aut assPqui possit. Cumque suave 
lpsi ac iucuntlum apprime isit, singulos suam fl.agitantes 
opem iuvare ao solari; dubitandum non est, quin Ecclesiae 
universae vot is adnuere multo libentius velit ac propemo· 
dum gestiat. 

Haec autem tam magna et plena spei in augustam coe• 
krum Reginam pietas luculent.ius emicuit, oum errorum 
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ó los ataques dti adversarios poderosos, han pare
cido poner en peligro á la Iglesia de Dios. 

La historia antigua y moderna y los fastos más 
memorables de la Iglesia recuerdan las preces pú
blicas y privadas dirigidas á la Vírgen Santísima, 
como los auxilioi, concedidos por Ella; é igual
mente en much:\s circuntancias la paz y tranqui
lidad pública, obtt,nidas por su intercesion. De 
alií 9sos excelentes títulos de Auxiliadora, Bien
hechora y Consoladora de los cristianos, Reina de 
los ejércitos, y Dispensadora de la victoria y de la 
paz, con que se la ha saludado. Entre todos estos 
títulos es muy especialmP,nte digno de mencion el 
del Santísimo Rosario, por el cual han sido consa
grados perpétuamente los insignes beneficios que 
le debe la cristiandad. 

Ninguno de vosotros ignora, Venerables Her
manos, cuántos sinsabores y amarguras causaron 

vis lat~ serpentium: vel exundans morum corru¡,tio, vel 
poténtrnm adversanorum impetus militantem Dei Eccle
siam in discrimen addueere visa sunt.-Veteris et recen
ti~ris aevi historiae, ac sanctiores Ecclesiae fasti publicas 
privatasque ad Deiparam obsecrationes et vota comme
~o~a~t, ac vicissim praebita per Ipsam auxilia partamque 
d1v!mt~s tranq,1illitatem et pacem. Hinc insignes illi ti
tuh, qmbus Eam oatholicae gentes christianorum Auxilia
tricem, Opiferam, So1atricem, bellorum Potentem Victri
cem, Paciferam c0nsa1utarnnt. Quos inter praecip~e com
me1:°or~ndus_ solemnis ille ex fü>aario ductus, quo insignia 
Ipsi~s m universum ohristianum nomen beneficia ad per
petui:atem conseorata sunt.-Nemo vestrum ignorat, Ve
nerabiles Fratr~s, quantum laboris et luctue, saeoulo duo-

' 
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á la Santa Iglesia de Dios á fines del siglo XII 
los heréticos Albigenses, que, nacidos de la secta 
de los últimos :Maniqueos, llenaron de sus perni
ciosos errores el l\1ediodia de Francia y todos los 
demás países del mundo latino, y llevando á to
das partes el terror de sus armas, extendian por 
doquiera su dominio con el exterminio y la muerte 

Contra tan terribles enemigos, Dios suscitó en 
su misericordia al insigne Padre y fundador de la 
Orden de los Dominicos. Este héroe, grande par 
la integridad de su doctrina, por el ejemplo de sus 
virtudes y por sus trabajos apostólic@s, se esforzó 
el'I pelear contra los enemigos de la Iglclsia cató
lica, no con la fuerza ni con las armas, sino con 
la más acendrada f é en la devocion del Santo Ro• 
sario, que él fué el primero en propagar, y que 
sus hijos han llevado á los cuatro ángulos del 
mundo. Prevefa, en efecto, por inspiracion divina, 

decimo exeunte, sanctas_ Dei Ecclesiae intuleri.nt Albigen• 
&1es haeretici, qui recentiorum Manichaeorum secta proge
.,niti, australem Galliae plagam atque alias latini orbis re
gionés pernicio3is erroribue repleverant; armorumque ter
rorem circumferenteé, late dominari per c1ades et rui
nas moliebo.ntur~ Contra huiusmodi teterrimos hostes 
virum sauctissimum, ut nostis, excitavit misericors Deus, 
inclitum scilicet Dominiciani Ordinis parentem et con· 
ditorem.. Is integritate doctrinae, virtutum exemplie, 
muneris apostolici perfunctione magnus I pugnare pro 
Eccl-.,sie. ce.tho1ica excelso animo aggressus est, non. vi, 
non armis, sed ea maxime preoatione confisus, quam 
sacri Roearii nomin~ ipse primus instituit, et per se, per 
suos alumnos longe lateque disseminavit. Dei enim in-
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que esa devocion ponclria en fuga co d 
máquina de á ' mo Pº erosa. guerra, los enen1jaos y conf d' . 
su auda · I 0 ' un ma 
I h hc1a y su ?ca }mpiedad. Así Jo justificaron 
es lec. os. Gracias a este modo de orar aceptado 

re211 anzado y p t:'J . ' r S º . ues . en práctica por la Orden de-
anto Domrngo, principiaron á a . . 

dad la fé la . rraigarse la pie-
' y concord1a, y quedaron de t . d 

:os ~rc;¡rectos ~ artificios de los herejes; mu:h:• .:~ 
ra~1a os volv1ernn al recto camino y lf d 

los impíos f , f: d e uror e ue re rena o por las armas catól" 
empuñadas para resistirles. icas 

La eficacia y el p d d . 0 er e esa orac10n se e ,· 
mentaron en el sicrlo XVI d 1 . xpeu-
bl "é • b ' cuan o os rnnumera 
. es eJ reitos de los turcos estaban en v· dunpo l 1speras e 
. , ner _e yugo de la supersticion y de la barba-

;:e a ~as1 ~oda E~ropa. Con este motivo el Sobe
no ontifice P10 V, despues de reanimar en to-

stinctu ac numine sentiebat futurum ut . . . 
ope, tamquam validissimo Ínitrum:nto b e~~s pre~a~wms 
stes profl.igatíque vesanam impietate auda ª. ICo, vict1 ho
gerentur, Quod reipsa evenisse compertu:ª:tonere c?
ea orandi ratione auscepta riteque celebrat.a e : ~ten~m 
ne Dominici Patris, pietas fidea conc d' x i~s i_tut10-

t. 1. . . 1 , or 1a rest1tu1 hae 
re icorum mo it1ones atque arte d' . . . . , • 
h . . s 1suc1 pasa1m coep . d 

aec, plnr1m1 errantes ad san1'tate . ere. a . m revocatJ et e th ¡· 
mm arm1s quae fuerant d . , a o 1co• · • ' ª vim propulsand 
imp1orum compressus furor. am sumpta, 

Eiuscl'em precationis efficacitas et v. . . . . 
perspecta est aaeculo decimo is ~1ral.nhter et1am 
:rum copiae Eu sexto, cnm mgentes Turoa-

ropae prope u1 • • • barba · · . nversae superst1t10nis et 
nae mgom mte t t Q . n aren . uo tempore sanctus Piue V 
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